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EL PATAJV

ONTRA ELJ

PERSONAS.

Doña María , esposa de & Don Luis,

Don Juan ,
primo de \ Don Alej>

Panuncio, lugareño. $ Uti^I/uje,

Vaca , crtaaa, f Un niño,

c/2 Dona Muria y D. luán peleándose , el page interponiéndose y fa-

ca llorosa. . , .

ka Hay iufamia mas crecida, V. me da 1.» materia.

meas, esta desvergüenza; María. Cómo le atreves....?

i tu picaron jugar Juan, gfvfjfj

011 las criadas doncellas, con cachaza y valga flema,

E Mu*er, -si te has engañado, que tu tienes muy mal gcm#

ioe es tan celoso tu lema y jo «obrada paciencia,

5ue juzgas que yo enamoro pero, ay que llora laquiUl

lablando ¿ qualqniera hembra, No la riñas,

¡in hacerle cargo que María. Si por ella

ton prógimos/y que esfuerza me pidiera todo el mundo,

pie como prógimo fh y
no aguanto tal insolencia.

;omo á mí nimño fas quiera. Vete pues.

ri& Si mi amo no jtigaba Juan. Mira muger,

taft) U Paquifla, si era que sabe las mañas nuestras,

ue la miraba los ojos v que ella disimula,

Icón la punta de ia lengua, y si viniese otra nueva

tria. Calla infame, que Uoibieo quién sabe si callará,

¡eres tu muy buena pir/4, ¡paria. Qué hay que callar ,
di ha*

alcahuete hecho v derecho: bieca?

mas yo han* qt/no lo seas. Page Que mi amo es de los aianzoa,

\>»e. Mire V. bien lo que dice, y V. ea muy altanera, ofj.

¡que ai ese nombre me adecúa, Harta. Qué me vezas tu entre dte«*-

jáeque ello sea verdad, lg3L iMátTIT^M



Pflge. Acá es una friolera,
miro, cual signo es aquel

llSfí
*

¡

'

Capricornio se acere*

.

Mar.Mfkhty que detenerte, marcha
fuera cíe mi casa , fuer..

Paga. Y* ^o aeñora.cjae **o$,
afearla desgracia es aquesta, vane.

Juan. Gomo soy (]U e me enternezco.
Vaya

, que eres una fiera,

J no tienes compaeion
ni aun de tu naturaleza.

fage. Eso es verdad, pues la tra£a
comunmente con fieresa.

Juan. Muger, cierto que tus cosas ..

ShU D. Panuncio vestido como kom
hre de lugaru pero rico

ljfc con su
eapa j su sombrero grmnete.

Pm Deograews; eirá mozuela
que sale por ay llorando,
es la de casa?

Mari*. La mesma.
Pan. Puea qué á sircedido aI<ro?
Juan. No, primo, una friolera.
Mana. Fvioiera te parece

es*ar jugando con ella,
allá dentro en la cocina?
Este tu primo es c«best
muj mala

, y no hajr g^J
que eu casa esté

, que el tronera
UO U vaya á cortejar.

Jua n. P r i en o, en D i oa e n co n cíe n cía,
«J
u e io mas que hago yo

con todas
, con todas el fas,

es, «legrarías un poco
porque no estén macilentos,
«I Me yo me lie de eo (retener
en algo.

Mam. Y di, era fresta
poner l«s manos...?

Juan. En ta cara,
tenia tma señal pnetfa
y *» la roa á qts4t*r.

£¡¡¡^Ah buen Lijo! Coa dowellaa

te diviertes? Tu harás qae
la forma del tuuuhco ¿McrcUji
pero lleva gran ©«idako
con andar en esas fiestas^

que hay diversiones tan csraj

q »e el a Ima á im hombre hjjffnqjfafj

Jum. Yá empiezas á sermonea!
<Pan. .No sabes que eate en mi ieíWi

Poro cese esta discordia,
la muchacha

, ja está fuera,
Conque hay* p»z y quietud^
pues boy llegué d* mi tiwm,
y no es tazón que en csuu^rn
encuentre ía casa esU.

María. Escarmienta , picaron.
Mira tu «i cn | a despensa
esUá jca, lo necesario,
mientras las visitas il.-gan.

Page. Voy *Uá. E«U muger
«egiin lo que Tachendea,
parece buena

, mas yá
dará de quien es las iny«stra*

Pan. Quitóme la capa
, j este

•ambiento
, y con Jl*ne*a

me encasquetaré mi ^qícq
para .aliviar la cabeza.

María. ¡Ylii ? , primo
' no lo hagas,

pues las visitas es fuei.z*
que lo repareo

, y mucho.
Pan. Pues prima J mi cou,venie»wcia

es antes que todo, aquel
que de veime así se sienta,
tiene el remedio eu la man.Q,
que se vaya y q Ue no vuelva.

Marta Pero es muy ni.,! parecíala.
Pan. Sí? , pues »»¡ se remedia.
En qué cuarto está mi can^a,
que voy á encajarme eu eHa?

Juan. Hombre, dátenle.
Pan. En andan lo

con dimes y morisquetas,
aunque sea á media noche,
fnon*o

, y me vo.y á mi tierra;
que yo no he de incomodarme
poy_al mal uso , é la liesU.



S¡ ««ñor , «ile*e V.

puealo de prosopopeya,

porque viene quien tal vet,

si en su cas» se les vieTa,

ale dilatados girones

«l»n tendrá sus armas puesta!.

No señor ,
yo quiero estar

con quietud J con llanera,

y en estando con decoro,

sea de cualquier manera.

Uuril Qué hombre tan chabacano!

Sale ti pty$
Jjige. Señora, por la escaler»

vi*he mi señor £)•• Luis.

Maña. Apris* habré 1u U puerta,

y tu Juao.a»! > .»lumbrarhr.

Juan. Lo haré «orno tu dese»s.

Twks van a recibir Ú Don Lus

menos !> Panunch.

Juan. Muchacho, habré corriendo,

que espera «moho., anda apriesa.

P*n. Quién sera este que tanta

les alborota y -altera?'

Pues jo no me he mover

basta ver «i es Excelencia,

Señoría ó Potestad.

«Safe D. Luis de cap».

Luis. Señores 4 U obediencia.

Juan. D. L'ú* «úo buena* noches.

Maña. Aquí esta la silla puesta

para V. , arrima pronto,

menéate ,
plomo, bestia. alpa»e

Pagp. En el instante y momento

que D. Luis en casa *Mtf*¿

mi amo tiene dolores

fuertísimos de cabeza.,

y á mi señora loa sesos

le baylan en U moliera.

Pan. Oyes pag» : ¿«le l>. Ltars

(ju¿é<> i©»}

la casa , dejado cuanto _

á U moda se presenta.

Paga diados, criadas,

y es:::- pero yo no quisiera

decir quiun es.

Pmn\ Ya ,
ya

te he entendido la materia:

es el q«e suple las caigas

de mi primo y 'le su hacienda

No es asi?

Pasé. Aqueso propio.

Pan Y que esta grandísima per»*

se alborote , porque el otro

las criadas gtlaolea?

Quiere justicia , mas no

en »u casa sino en !a agena.

Juan, Primo, este es «l iat¡.a¡¡*

a migo

que tengo , y de nobles prendas.

Pan. Bien se conoce ; y aun era»

oue con las l ryas se huelga.

Juan. Yo le quiero, pero mucU;

Pan El mas á ti, pue.siatenta «/>,

que te veas coronado

de venatorias empresas.

Ju#n. Si vieras que bello hombre.

P ttm Bueno será , m** no llega

á tu bondad ,
pues que t'j^

¿ ser manso ya te acercas.

Juan. El, me socorre gustoso

necesidades que te&tgá.

Pan Y aun otras que tu no tiewet,

y socorre i las debieras, ap.

Juan. Es quien socorre mi casa

con «mor y con decencia.

Pan. Qne lo digan si es decente^

los que mira» Üesife afuera

Juan. Mimu^r le quiere mucuo

Pan. ¥a yo no tengo pacieocs*.

Manda que traigan al punto

para un cigarro candela.

Juan. Voy á traértela yo...

Está* malo? Qué te atiera t ast

Pan. El^verte a ti tan gaéfeaie

me alborota y desesfxera.

Muría. f>rim^te**&9¡¡&¿i£2Ŝ



Tan. Nada. Qtip l»l desvergüenza
*» tolere j mire V. ap.

como los dos se concuerdan
a la vista del marido:
habífa raairor insolencia.>y

Luis. Caballero

de mi algo?

V. pre le «da

ap.Pan. Lo que quisiera

era {-.¡liaros allá

una tagua de mi tíerra_,

que á mi prima y á mi primo

y á lodos dsera una felpa

que quedarais satisfechos

lie vuestra correspondencia.

ífuis Es mudo este caballero?

María. Dejadi* alia cotí mi tema.

Es de uit lugar, y al fio es

rustico de todas vt-ras,

Pr7/7. Ble-n rusliea habí* de ser

la paliza que te dierí., ap.

cerno loriara tenerte

cualro dias en mi «acienda.

Salen d Pa»if, r d Niño.

f&g- Atioí está yá el .señorito.

María. Hijo mió, que hay mi perla?

ríáas dado biso 1* laccior»;'

JS
r
¿ño: No quise ir a la e^cutla^

J me luí en casa de lia,

a jugsr con la Teresa.

"Mana. Ay tal gracia!

2\¿/?. Buena gtiicia,

|
qué enseñanza tan perfecta?

Miaría. Y á qué jugasteis querido?

Niño. A los cortejos^ y ella

me «aseüó lo (jue be de hacer

para cuando grande sea.

Maña. Y cómo es? Dilo bijo mío.

Van. Esto lo sangre me quema.
Qué crianza/ Qué ci -iajizal

Yo rrbiento de esta hecha.

Maña. Vaya ., tío le corles niña.

p'íihO, Spgun es la moda nueva,
dice que he de ir así

cóu esta capa Lien puesta

embozado., j dando mano
á la que a mi lado venga
para que pase el arrojo;
decirla dos palabrejas

que la penetren el pecho,
mi vida, nai amor, mi preoda,
jo estoy que muero por tos,

esa beldad tan suprema
impide que el corazón
lala con toda su fuerza,

se dá un suspiro, se afana,

y se gasta sus peseta*

• n obsequiarla
, y con esto

se adelanta la materia.

Luis. Es un primor, bien lo ha htcke
Marta. Si vale un mundo.
Pan. Que pueda

tolerarse tal infamiV
JNiño ,• sibas cnti certeza

]*s oraciones debidas?
Niño. Si estoy en primeras letras

y al Ciü i.síus , he de saber
las oraciones? No es buena:
nada de eso sé , señor.

Marín Si ahora en este meSj cuenta
doce años; cómo el niño>

queréis que lodo eso sepa.1

Eso fuwra sofocarle,

coa querer que tanto aprenda.
IN'o , hijo mió , á espseito*

Pan. Cómo no me Iragas lieria,

primero que tal escuche?
r\J««¡ j qué me espanta ni altera?

Tales Pdln's, tales Fiiios,

dice un refrán que es deberás.

SalcD. ÍL¿an.

Juan. Hijo á Dios., dame un hesite»

iXiiio. Déjeme V.
'uan. V

'ejeme

aciencia.

si ahora no quieres, lo hara.fi

otro día cuando quieras.

Van. Pu«s esta segunda parte

esta mejor en conciencia.

Pío hay un garrote
, y haeerle

que luego al padre obedezca;



0\i enseñanza , cuantas d»ño* y enemigo eon razón

caucáis de aquesta manara! Llam. de semejante insolencia/

mmriu Parece que llaman^ mira Lk\o. El cortejo es solo un trata

«aoien es , f despicha aprisa de urbanidad, confidencia, 1

Vas* el pagi. filtre n\ hambre J la mugar;

fu. "rimo, a la verdad, qué tienes? Fun. Ouién tai dice.
1 Quién tai píen- ,

Qué color do cara es esa/ aa?

No estás gustoso su na i cxsa? Es el cortejo un agenta

If/v. Porqu* no? Detente Icnyua^ del Denrooio v sus cavernas:

«uc si la suelto, es preciso pólvora junto á la lumbre,

que os demuestre vuestra afrenta. litiga el Diablo, sopla v meljr,

Sale D. Alejo. J abraza t.oáo lo que

|ík No dttá ilustre congreso por aquella parte pesca.

vuestra plácida asjvnbk*, ÁJéjo. Fioy en dia *s general

que trilla en mi el Individuo e»Ee entilo.

que mas serviros dése*. P>m. Quién la niega?

?an .íu.in j quien es este hombre, Mas también es gañera!

¡ que tan relmni lo eutr,i? U sobrada desvergüenza.

Titán Este es hombre mr/ ¡!isi', iie A 'a/o. fue* ios maridos consienten

j d* conocida ciencia. d«8 s** ¿mígeres los tenga»)

Éz/r. A ia vista de ignorantes examinado íubdVán

«crá .vi tu lo sustenta*, el daño que hacerles puedan.

Jti'.ín. Dígame Vd. i). AUjOj Van. Es qne es nu daño que oculte^

*":>.m o vá de fibrillas nueyes? á veces uo se penetra,

S.lcj-y Finalicé del cortejo menos cuando en cierto tiempo.
ia detí.iiciou primer;». á la vista «e praseuU:

<*'?. En pió ú encontra, señor? y eso de que los ttiaridos

K.hjo. Hlur*vor, pues no era fuerza? («alaren éé\ó ¿ se eulieudn

?*n. Señoras, vojrme á ja casna? cun los qwe mo suri mu-idos,
/uan. Porqué te vas? sino toros por la muestra.

Van. Buena flema! A. /«jo. Lúe ¿jo h mu»er, enu sol»

h» «e toi«rar que un hombre el marido., trato tenga.

emplea toda su ciencia, Van. Ay tintos de tratos j no
en esplicar, del cortejo., se dice <;ue tsn austera

ó delito sin reserva sea ia vida de ios dos

queeste es su mas propio nombre, que niarguen correspondencia»,
la difiíiicion ; perversa mas que deba ser según
es la pluma que en tu abono, el decoro y la decencia,
gasta el tiempo y la paciencia. pues este estilo maldita,

i/'/o. El señor., segíMi su Usje de nadie tiene reserva
no parece de esta tierra. ni aun delante del maride.,

V1/2. No señor, pero aunque V. »Y me remito á la prueba:
rae mira de esta manera, Señalan io i D. luntu.
leugo ai estertor de laun por lo <jue resalla de esta

;
y los sentidos Ue seda, después da m>r naaa fea.



<*» que el marido padece

«fe dolores ate cajbafca,

la mo$er, del círtóinago

V está 1* familia enferma^

pues en casa que hay cortejo:

ño hay p«»x ,. q*»i*;t Míl ni modestia.

.4/4/0. Y' {¡üá «n *.« J ligar de Y.,

dígame „ bo s<* coi-Ir jm?

Pan. Si señor, pe.ro ?.* co'ifortwte

á lo antiguo , y s<¡¡ í <!* ra

que lo hagan clqs^.^ue procuran

la bendición de i<* iglesia

Alejo. También h.ab,rs¡ sus eanfios

ocultos de e«í* rn«kfi».

Fan. No 1 o dudo., p o r q u e ej tífti nao

es igual en tocUs tierra^

pero de eso all¿ hay nury poco*

y la mu»er qué se arriesga.

t un nsunlo semejante

5o ejecuta con reserva,

porque como hay mucho monte
se carga luego de lena;

Les patanes no gustamos

¿ame' frota de nuestra huerta

se le manosee mucho,
porque sabemos que es cierta

verdad
,
que fruta locada.,

en breve podrida queda.

María. D. Luis, oye V. á mi primo?

Juan. Con tanta bocaza abierta

ealoy oyendo a Panuncio;

sin duda ha estudiado letras

P'ge. Que salvajísimo es mi amo:

Jesús , U sangre- me quema,
lástima es que coma pan,

sino cebada.

Van. Mis saeta.?

a este Juan, no le conmueven,;

•j ¡ttfeliee caneza?

e^mv* '.estarás > cuando ftmUf
dolores > o* ftrer*» tenate?'

Mas. ya no puedo aguanta,

ahora me voy á mi t ierre.

3uan. Dónde vas , |>rimo, aií?

M'üria. Aguarda, Panuncio, espera:

Van. Yo me marcho ahora corríénifc

Tudas. Dó n de.# hom b reí

Van. A. Cariñena
mi patria

, que nó, no quiero
saber mas de estas materias.

Morid. Hombre , así le quieres iri

Van. Si prima, y «n»s te valiera

mirar tu casa, y no dar
que decir, con 1¿» estrañeza

de celosa del marido
porque habla con las doncellas;'

que tienes también tú, hijs^

los cascos á la ginet».

Page , ensíllame ii7Í' Hurla.

Vage. Voy señor á disponerla. 1
r

.

iuany María. Detente, Paño neto,

mira....

Van. No hay querer que me deteajt
poique ealo será imposible;

Sale el page. Ya -está la muía díf-

puestai

Tan. Voy abafo, no sea acaso

q u e Um b ien la (Dula ten ga

su pedazo de cortejo

y me la birlen', canela:

ahur , hasta mas no ver. Váíe.
María. Señore*, síganme aprisa

por ver si le detenemos.
Alejo. Vamos, pero antes sea

pidiendo perdón rendidos

de todas las faltas nuestra*

FIN.






